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Carlos Spegazzini - Florentina Gómez Miranda - Daniel Mariani y su hija Clara Anahí - Alfredo Palacios - Emilio Pettoruti - Dardo Rocha - 
Alejandro Korn - René Favaloro - Ernesto Sabato - Florentina Gómez Miranda.
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Joaquín V. González - Néstor Kirchner - Emilio Pettoruti - Silvio Frondizi - Ernesto Sabato - Alfredo Palacios - Carlos Spegazzini - Joaquín 
V. González - Ezequiel Martínez Estrada - René Favaloro.
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El docente 
y los alumnos
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Ezequiel Martínez 
Estrada

EL ENSAYO PROVOCADOR
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	 –Me llamo Ezequiel Martínez Estrada y deseo ofrecerle mi primer libro.
Así, en abril de 1918, se presentaba un poeta de veintitrés años en la redacción 
de la revista Nosotros, en la calle Florida de Buenos Aires. “Un joven de aspecto 
sombrío”, sería la primera impresión de Rafael Arrieta sobre quien estaba punto de 
iniciarse como docente de Literatura en el Colegio Nacional de la Universidad de La 
Plata. Lo cierto es que la poesía de Oro y piedra lo había deleitado tanto que Arrieta 
le respondió con una elogiosa carta; desde entonces, surgieron nuevos encuen-
tros, cada vez más frecuentes, que consolidaron una buena relación de amistad.
	 Atento a la inmensa capacidad del joven autodidacta, Arrieta vio en él un gran 
docente. Y, si bien la primera reacción del muchacho fue negarse debido a su falta 
de experiencia, finalmente cedió ante la insistencia de su amigo. Poco después 
de comenzar a dictar clases, en 1924, Martínez Estrada se convirtió en uno de los 
profesores más respetados y queridos por sus pares y alumnos, hasta su retiro, 
en 1945. René Favaloro, quien primero fue su discípulo y más tarde su amigo, lo 
recordaba como “un educador por antonomasia que dedicó al colegio los años más 
fructíferos de su vida como profesor”. Participó en la reformulación de planes de 
estudio, y la originalidad de su propuesta fue adoptar un criterio temporal e incluir 
la producción contemporánea. Su libro Panorama de las literaturas, de 1946, es 

El ensayo provocador  
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un texto de divulgación relacionado con su tarea educativa y destinado a lectores 
interesados en la literatura universal.
	 Hablar de Ezequiel Martínez Estrada es hablar de uno de los más grandes 
intelectuales argentinos del siglo XX. Exponente ineludible de la ensayística na-
cional y latinoamericana, incluso hoy su obra permanece vigente y las sucesivas 
reediciones de sus trabajos promueven el análisis y la discusión en diversos 
ámbitos académicos. También se distinguió como poeta, cuentista, dramaturgo 
y guionista. 
	 Exploró la realidad argentina con una mirada agria y escéptica. Tal vez la 
amargura y la lucha contra la adversidad lo hayan marcado desde pequeño: al 
separarse sus padres, dejó de ver a su madre y viajó a Buenos Aires para vivir 
con una tía. Comenzó así sus estudios secundarios, pero las dificultades econó-
micas lo obligaron a dejar las aulas para trabajar en el Correo, donde se jubilaría 
después de treinta años de servicios. Durante los primeros años de la década 
del cincuenta, llegaría otro infortunio para este hombre delgado, de ojos vivos y 
acuosos: una neurodermatitis, enfermedad de la piel que lo obligó a deambular 
por consultorios y hospitales, y a permanecer en cama durante largos períodos. 
Sin embargo, siempre enfrentó las circunstancias más difíciles con trabajo: la 
enormidad de su obra es prueba cabal. En sus últimos días, ya postrado en su 
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casa de Bahía Blanca, pidió llevar su cama hasta el escritorio para terminar la 
investigación sobre Martí.
	 Martínez Estrada había nacido el 14 de septiembre de 1895 en San José de 
la Esquina, un pequeño pueblo de la provincia de Santa Fe. Gran parte de su 
infancia transcurrió en Goyena, al sur de la provincia de Buenos Aires, donde su 
padre instaló un almacén de ramos generales. Allí fue feliz, y allí volvió en 1937 
para adquirir un campo, en el que junto a su esposa, Agustina Morriconi, pasó 
largas temporadas en una modesta casa escribiendo en una mesita bajo un 
sauce llorón.
	 Durante los últimos años de su vida, de 1960 a 1962, fue director del Centro 
de Estudios Latinoamericanos de la Casa de las Américas, en La Habana, donde 
formó parte de la atmósfera intelectual de los primeros años de la revolución. Allí 
adhirió al proceso político de Cuba y editó dos libros de discursos de Fidel Castro.
	 Dejó ese país después de la crisis de los misiles. Con problemas de salud 
y financieros, considerando que “serviría mejor a la revolución desde afuera”, 
regresó a la Argentina, a su Bahía Blanca, para seguir trabajando sobre su mo-
numental biografía de José Martí, para seguir tocando el violín y hablar con sus 
pájaros, más de diez, a los que llamaba por sus nombres. 
	 Murió el 4 de noviembre de 1964.
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La suerte del escritor es todavía más triste que la del periodista; tiene que transigir con el lector de 
diarios, o tener fortuna. Los mejores son pobres y viven de otra cosa. [...] Los intelectuales libres de la 
política de las empresas de prensa son destruídos [sic] de cuajo. Quien tiene dinero tiene fama; sus 
libros circulan al amparo de una firma bancaria de reconocida solvencia, y entonces puede cometer las 
mayores indignidades sin que se afecte su prestigio     .
Ezequiel Martínez Estrada I Radiografía de la Pampa, p. 247.  
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1895. Nace el 14 de septiembre, en San José 
de la Esquina, provincia de Santa Fe.
1907. Viaja a Buenos Aires a vivir con una tía, 
luego de la separación de sus padres. 
Estudia en el Colegio Avellaneda.
1918. Publica Oro y Piedra, su primer libro de 
poemas.
1921. Se casa con Agustina Morriconi.
1922. Publica su segundo libro de poesía, Ne-
felibal.
1924. Comienza a dar clases de Literatura en 
el Colegio Nacional de la Universidad Nacio-
nal de La Plata, tarea que desempeñará hasta 
1945.
1933. Recibe el Premio Nacional de Litera-
tura por su primer ensayo, Radiografía de la 
Pampa. Es elegido presidente de la Sociedad 
Argentina de Escritores.
1940. Publica el ensayo La cabeza de Goliath.
1943. Aparece su obra Muerte y transfigura-
ción del Martín Fierro.
1946. Colabora con la revista Sur.
1957. Asume la presidencia de la Liga Argen-
tina por los Derechos del Hombre.
1960. Viaja a Cuba, donde se desempeña 
como director del Centro de Estudios Latinoa-
mericanos de la Casa de las Américas, en La 
Habana.
1964. Muere en la ciudad de Bahía Blanca, el 
4 de noviembre.
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René Favaloro
EL MÉDICO RURAL
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	 —René vino para ayudarme y me va a reemplazar mientras yo tenga que viajar 
a Buenos Aires para atender mis problemas de salud.
	 Esta presentación se repetía, y todos dudaban frente al médico desconocido y 
demasiado joven. Seguía la reticencia a conversar y a responder a las preguntas 
del forastero. Todo era desconfianza hacia el recién llegado. Durante los primeros 
días, los pacientes solo aceptarían las prescripciones del novato una vez que el 
antiguo médico hubiese dado el visto bueno. Sin embargo, las cosas pronto cam-
biaron. Gracias a su pericia y calidez, pasó de ser un extraño a un querido doctor.
	 René Favaloro llegaba a Jacinto Aráuz, convocado por su tío Manolo, habitante 
del lugar, para reemplazar por un tiempo al médico de la zona. De chico, había 
pasado algunas vacaciones en ese pequeño pueblo de la provincia de La Pampa, 
y ahora regresaba como médico, con el título otorgado por la Universidad Nacional 
de La Plata.
	 Los que iban a ser tres meses de experiencia como médico rural se volvieron 
casi doce años de apasionado trabajo, en los que desarrolló tareas de medicina 
preventiva junto a la comunidad.
	 Una tarde de sábado llegó al consultorio un hombre mayor, muy preocupado: 
su hija, casada con el caminero de la ruta 35, una primeriza de treinta y nueve 
años, estaba en trabajo de parto. René tomó su maletín y se subió al reluciente 
Ford A modelo 31 que el humilde chacarero mantenía con suma dedicación. La 

El médico rural
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comadrona ya estaba en la casa y el médico comprobó rápidamente la gravedad 
del cuadro: en otro lugar, una cesárea hubiese solucionado el asunto en minutos, 
garantizando las vidas de la madre y del recién nacido; allí, era imposible realizarla. 
Esperó varias horas. Tal vez la naturaleza hiciera que el parto se encaminara, pero 
no. Llegaron las diez y era una noche sin luna, las estrellas resaltaban aun más. 
Pasada la medianoche, se imponía tomar una decisión. Explicó a los familiares los 
riesgos, las probables complicaciones y aseguró que su acción estaría dirigida a 
salvar a la madre. Un viejo farol de querosén alumbró el arduo trabajo. Todo salió 
bien y, luego de unas palmadas, el recién nacido comenzó a llorar. El flamante 
abuelo Velázquez nunca dejó de agradecer al doctor. La madre se recuperó plena-
mente y el niño recibió el nombre de René, en homenaje al médico que atendió el 
parto.
	 Durante varios años Favaloro recorrió esa ruta 35, donde estaba la casa del 
caminero y su familia. Muchas veces se detuvo a conversar y a ver a René crecer 
sano y fuerte.
	 ¿Cómo es posible que el médico que había comenzado en un pueblito, sin 
tecnología ni acceso a los más elementales estudios, haya sido el mismo que 
revolucionaría al mundo de la medicina al crear la técnica del by pass o puente 
aorto-coronario? Mucho de la habilidad e intrepidez de aquel médico rural fue 
indispensable para probar nuevas técnicas…
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	 En 1962, René Favaloro viajó a Estados Unidos para especializarse en cirugía; 
cinco años más tarde, se convertiría en el primero en el mundo en realizar una ope-
ración de anastomosis en la arteria coronaria. Su técnica es considerada piedra 
fundamental de la cardiocirugía.
	 Había nacido en La Plata, el 12 de julio de 1923, hijo de Juan Bautista, carpinte-
ro, y de Ida Raffaelli, modista. Hogar humilde en el que nada sobraba. La vocación, 
el esfuerzo y el trabajo sumados a las posibilidades que brindaba la educación 
pública y gratuita fueron factores decisivos para que René se transformara en la 
inmensa figura que aún hoy continúa presente.
	 Tras cursar la primaria en la Escuela N.º 45, Manuel Rocha –en la calle 68, en-
tre 115 y 116–, en 1936 Favaloro ingresó al Colegio Nacional, dependiente de la 
Universidad, donde realizó sus estudios secundarios. Allí, docentes como Ezequiel 
Martínez Estrada –con quien mantuvo una larga amistad más allá de las aulas– le 
infundieron principios sólidos con una profunda base humanística. Ferviente hin-
cha de Gimnasia y Esgrima La Plata, se recibió en 1949 en la Facultad de Ciencias 
Médicas de nuestra Universidad. 
	 Su suicidio, el 29 de julio de 2000, provocó una profunda consternación y gene-
ró intensos debates sobre el sistema de salud en la Argentina. En el año 2005, la 
Universidad Nacional de La Plata le otorgó, post mórtem, el título de doctor honoris 
causa.
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Pero lo que esperaba con ansiedad era la llegada de la primavera. Con los primeros calores la savia 
humedecía los tallos y los botones florales comenzaban a hincharse hasta que un buen día descubría 
las primeras flores abiertas. ¡Con qué gozo volvía sobre mis pasos a comunicar la buena nueva a mis 
abuelos! [...] Allí, con ellos, fue prendiendo en mi alma el amor a la tierra [...]. Contemplaba ahora, esa 
tierra, más tosca que tierra. No obstante, pensaba que el mejor regalo que podía hacer a mi mujer era 
una huerta     .
René Favaloro I Recuerdos de un médico rural, pp. 89-90.
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1923. Nace el 14 de julio, en La Plata.
1936. Comienza sus estudios secundarios en 
el Colegio Nacional de la Universidad Nacional 
de La Plata.
1942. Ingresa a la Facultad de Ciencias Mé-
dicas de esta misma universidad, de donde 
egresa en 1949.
1950. Ejerce como médico rural en la locali-
dad de Jacinto Aráuz, provincia de La Pampa, 
hasta 1961.
1962.  Se traslada a Estados Unidos para es-
pecializarse en Cirugía Torácica y Cardiovascu-
lar. Aplica por primera vez la cirugía de revas-
cularización miocárdica o by pass, con la que 
logra reconocimiento internacional.
1970. Publica Surgical Treatment of Coronary 
Arteriosclerosis.
1975. Tras regresar a la Argentina, impulsa la 
Fundación Favaloro y recibe gran cantidad de 
premios nacionales e internacionales. 
1980. Publica Recuerdos de un médico rural, 
al que le siguen ¿Conoce usted a San Martín? 
(1987) y La memoria de Guayaquil (1991).
2000. Se suicida el 29 de julio, cuando la Fun-
dación atraviesa graves problemas económi-
cos y, a pesar de su pedido, no obtiene ayuda 
del Gobierno nacional. 
2005. La Universidad Nacional de La Plata le 
otorga, post mórtem, el título de doctor hono-
ris causa.
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Ernesto Sabato
EL ESCRITOR Y EL UNIVERSO
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	 Un árbol de magnolia crece en los jardines del Departamento de Física de la 
Facultad de Ciencias Exactas. Una atmósfera singular domina esa zona, donde 
se mezclan el verde y los sonidos del bosque con los antiguos y bellos edificios 
de las Facultades. Muy cerca, el Colegio Nacional. Esa magnolia se plantó el 24 
de junio de 2011, al cumplirse cien años del nacimiento de Ernesto Sabato.
	 Profundos y muy extensos fueron los vínculos entre el escritor y la Universidad 
Nacional de La Plata. Sabato conoció muy bien esos jardines. Como estudian-
te, en la Facultad de Ciencias Físico Matemáticas, a la que ingresó en 1929, y 
más tarde como docente, ya con su doctorado en Física. E incluso antes, como 
alumno del Colegio Nacional, al tiempo que desbordaba su pasión por el fútbol, 
jugando primero y alentando luego a su amado Estudiantes de La Plata.
	 Aunque su vocación por las ciencias exactas se manifestó en la adolescencia, 
para forjar luego una promisoria carrera como físico, fue su pasión por la litera-
tura la que se impuso y lo hizo uno de nuestros más grandes escritores, además 
de una personalidad clave en la Argentina del siglo XX.
	 Ese jovencito, solitario y melancólico desde siempre y que llevaba las letras 
en su alma, nació en Rojas, provincia de Buenos Aires, en 1911. Que se llamara 
Ernesto no fue una elección casual: había sido el nombre de su hermano, muerto 
poco tiempo antes de que él naciera. Trauma que lo afectó profundamente.
	 Su fragilidad emocional encontró, según él mismo ha contado, “refugio y con-

El escritor y el universo
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suelo en el universo matemático” el cual abarcaba incluso al ajedrez. El interés 
compartido por este juego que lo apasionaba, fomentó la cordial amistad con 
Ezequiel Martínez Estrada, por entonces profesor del Colegio Nacional.
	 Sobre su primer encuentro con Matilde Kusminsky, en 1933, dijo Sabato: 
“Fue un caso de amor a primera vista”. Y, cabe agregar, un amor profundo y 
duradero. Se casaron en 1936 y se acompañaron por siempre. En muchas opor-
tunidades, el escritor solía agradecerle públicamente: “Yo no hubiera publicado 
nada sin Matilde”. Ella corregía sus trabajos y fue su gran apoyo espiritual. Hasta 
salvó de las llamas la novela Sobre héroes y tumbas, que Sabato intentaba des-
truir. “Yo la iba a quemar, soy autodestructivo y tengo una pasión infantil por el 
fuego, el fuego es purificador”, diría quien nació, justamente, un 24 de junio, día 
de las fogatas de San Juan. Esa obra que, publicada en 1961 por primera vez, lo 
consagraría definitivamente ante el público y la crítica.
	 En 1938, Ernesto viajó a París, gracias a una beca otorgada por la Asociación 
para el Progreso de las Ciencias para trabajar en el Laboratorio Curie. Ya había 
obtenido su título de doctor en Física en la Universidad Nacional de La Plata. Lo 
acompañaron su esposa, Matilde, y el primer hijo, Jorge, de apenas unos meses 
de edad. Todo parecía claramente encaminado por aquellos años: casamiento 
feliz, flamantes doctorado y paternidad, beca en el exterior. Sin embargo, las 
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tensiones entre ciencia y vocación de escritor se profundizaron: en París tomó 
contacto con los surrealistas, se vinculó con André Breton y comenzó a escribir 
su primera novela.
	 Cuando regresó a la Argentina, en 1940, ya estaba en su mente la idea de 
dedicarse de lleno a las letras. Combinó la tarea docente en materias de Física y 
Mecánica Cuántica en la Universidad de La Plata con sus inquietudes literarias, 
publicando en la revista Sur y en suplementos culturales; en tanto, con el ensayo 
Uno y el Universo, ganó el Primer Premio Municipal de Literatura de Buenos Aires 
en 1945. 
	 La figura de Ernesto Sabato está indisolublemente ligada con el regreso de 
la democracia y los derechos humanos a la Argentina, ya que en 1984 fue pre-
sidente de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP), 
que redactó el informe sobre el terrorismo de Estado entre 1976 y 1982, publi-
cado como Nunca más. 
	 La Universidad y Sabato mantuvieron una mutua relación de afecto y reco-
nocimiento: en 1992 recibió el doctorado honoris causa, mientras que en 2005 
fue declarado egresado ilustre del Colegio Nacional, la sala de lectura de cuya 
Biblioteca también lleva su nombre. Y, como se dijo, un árbol de magnolia crece 
en los jardines que tantas veces supo recorrer.
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Pero, después de haber recibido varios miles de declaraciones y testimonios, de haber verificado o 
determinado la existencia de cientos de lugares clandestinos de detención y de acumular más de cin-
cuenta mil páginas documentales, tenemos la certidumbre de que la dictadura militar produjo la más 
grande tragedia de nuestra historia, y la más salvaje […] para alcanzar la tenebrosa categoría de los 
crímenes de lesa humanidad      .
Ernesto Sabato I “Prólogo”, en Nunca más,  p. 7.
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1911. Nace el 24 de junio, en Rojas, provincia 
de Buenos Aires.
1924. Ingresa al Colegio Nacional de la Uni-
versidad Nacional de La Plata.
1929. Inicia sus estudios en la Facultad de 
Ciencias Físico Matemáticas de la Universidad 
Nacional de La Plata. Nueve años después ob-
tiene el Doctorado en Física.
1933. Milita activamente por la Reforma Uni-
versitaria. 
1936. Se casa con Matilde Kusminsky, con 
quien tiene dos hijos.
1945. Por su ensayo Uno y el Universo recibe 
el Primer Premio Municipal de Literatura de 
Buenos Aires.
1948. Aparece su novela El túnel.
1961. Publica Sobre héroes y tumbas.
1984. Preside la Comisión Nacional sobre la 
Desaparición de Personas, de cuyas investi-
gaciones surgirá el informe Nunca Más, base 
para el juicio y condena a los militares respon-
sables de delitos de lesa humanidad durante 
la dictadura de 1976-1983.
1984. Recibe el Premio Miguel de Cervantes,má-
ximo galardón para escritores de habla hispana.
1992. Recibe el doctorado honoris causa de 
la Universidad Nacional de La Plata.
1998. Tras la muerte de su esposa publica 
sus memorias, tituladas Antes del fin.
2005. El Colegio Nacional de la Universidad Na-
cional de La Plata lo declara egresado ilustre.



114



115

El presidente



116



117

Néstor Kirchner
EL REGRESO DE LA POLÍTICA
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	 El calor húmedo de La Plata lo recibió en 1969. Llegaba, desde el viento frío de 
su amado Río Gallegos natal a una pensión de 1 y 60, para ingresar a la Facultad 
de Derecho con la ilusión de obtener el título de abogado. Alto, desgarbado, usaba 
anteojos de marco grueso y le decían Lúpin, por su parecido con el aviador prota-
gonista de la famosa historieta.
	 Néstor Carlos Kirchner seguramente no imaginó que, casi cuarenta años des-
pués, el 16 de septiembre de 2008, volvería a esta ciudad, cumplido su man-
dato como presidente de la Nación, para inaugurar un proyecto iniciado durante 
el mismo: recuperar el histórico edificio del Colegio Nacional, dependiente de la 
Universidad en la que se había recibido. Y, menos aún, que lo haría acompañando 
a su esposa, Cristina Fernández, quien encabezó ese acto histórico en calidad de 
presidenta de los argentinos.
	 Sí sabemos que imaginó ser gobernador de su provincia mientras estudiaba 
Derecho y militaba, desde el peronismo, en la Federación Universitaria de la Revo-
lución Nacional (FURN), durante los tumultuosos setenta. Y sobre ese deseo hay 
muchos testimonios. Sorprendió incluso a su novia, la bella platense Cristina, a 
quien sedujo de inmediato con su habitual desparpajo y con quien, tras seis meses 
de intenso noviazgo, eligieron casarse la lluviosa mañana del 9 de mayo de 1975, 
tener un modesto festejo en la casa y vivir en una pensión. Lo cumplió en 1991, al 
ser elegido gobernador de Santa Cruz.

El regreso de la política
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	 El joven Lúpin repartía sus días entre estudio, militancia y su pasión por el 
básquet, como jugador amateur y asiduo espectador; tampoco perdía oportunidad 
–cuando le era posible– de ir a ver a Racing Club, el equipo de sus amores. Las 
charlas políticas, cotidianas y extensas, reunían gran cantidad de compañeros, mu-
chos de ellos serían luego detenidos-desaparecidos por la dictadura cívico-militar 
instaurada en marzo de 1976.
	 El hombre que el 25 de mayo de 2003 asumió como presidente de la Nación 
jamás olvidó a aquellos militantes. Así, una de sus principales metas fue encarar 
decididamente la reactivación de las causas por violaciones a los derechos huma-
nos. Aquella firmeza de Néstor Kirchner ordenando descolgar los cuadros de los 
dictadores Jorge Rafael Videla y Reynaldo Benito Bignone del Colegio Militar ad-
quiere un gran peso simbólico. Una orden directa, el gesto duro: “Proceda”, impar-
tida al jefe del Ejército, teniente general Roberto Bendini, quien inmediatamente 
retiró los retratos de los genocidas. Es fácil imaginar que, mientras daba aquella 
orden, lo invadiera una sucesión de recuerdos de sus compañeros asesinados; 
esas imágenes de sus amigos desaparecidos, sus fotos, habían ocupado desde el 
primer día su escritorio presidencial.
	 Los años de apasionada militancia universitaria en La Plata impulsaron tam-
bién otro rasgo distintivo de su gestión presidencial: la recuperación de la política 
como instrumento para el cambio. De su mano, la política regresó al centro de la 
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escena. La trajo de vuelta, con sus cincuenta y tres años, sus problemas de dicción 
y su indiferencia a los protocolos.
	 Pocos creían. Él sí creyó: que podría enamorar a la más linda, que sería gober-
nador de Santa Cruz, que como presidente recuperaría lo mejor de la política y que 
lograría reactivar la lucha por los derechos humanos. Muchos se esperanzaron 
con ese hombre que al asumir el máximo cargo nacional jugaba con el bastón de 
mando, no ocultaba su euforia y se acercaba a saludar a la gente reunida en la 
plaza, con tanta confianza que una cámara le cortaría la frente.
	 En su discurso ante la Asamblea Legislativa también dedicó un párrafo a sus viejos 
compañeros –y a los jóvenes–: “Formo parte de una generación diezmada, castigada 
con dolorosas ausencias. Me sumé a las luchas políticas creyendo en valores y con-
vicciones a los que no pienso dejar en la puerta de entrada de la Casa Rosada”.
	 Había nacido el 25 de febrero de 1950 en Río Gallegos y murió, llenando de 
consternación al país, el 27 de octubre de 2010. Néstor Kirchner fue el primer 
graduado de la Universidad Nacional de La Plata en llegar a la Presidencia de la 
Nación. La institución le rindió numerosos homenajes, entre ellos, bautizar con su 
nombre el edificio de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social, también el 
comedor del Colegio Nacional.
	 Con él, la K, esa letra de poco uso en nuestro idioma, pasó a tener un unívoco 
significado político en la Argentina del siglo XXI.
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La igualdad educativa es para nosotros un principio irrenunciable no sólo como actitud ética, sino esen-
cialmente como responsabilidad institucional. Debemos garantizar que un chico del Norte argentino ten-
ga la misma calidad educativa que un alumno de la Capital Federal. El Estado nacional debe recuperar 
su rol […]. Garantizar la igualdad educativa de norte a sur es aportar a la formación de una verdadera 
conciencia e identidad nacional     .
Néstor Kirchner I Discurso del señor presidente de la Nación, doctor Néstor Kirchner, ante la Honorable Asamblea 
Legislativa, 25 de mayo de 2003.
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1950. Nace el 25 de febrero, en Río Gallegos, 
provincia de Santa Cruz.
1968. Termina el secundario en el Colegio Na-
cional República de Guatemala.
1969. Ingresa a la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas y Sociales de la Universidad Nacional 
de La Plata.
1970. Comienza a militar en la Juventud Pe-
ronista.
1975. Se casa con Cristina Fernández.
1976. Recibe su diploma de abogado. Regre-
sa a su provincia y se instala en Río Gallegos.
1977. Nace su hijo Máximo.
1983. Asume como presidente de la Caja de 
Previsión Social de la Provincia de Santa Cruz.
1987. Gana, en las elecciones, la Intendencia 
de Río Gallegos.
1990. Nace su hija Florencia.
1991. Comienza su primer mandato como go-
bernador de la provincia de Santa Cruz, cargo 
que ejerce durante doce años, en tres perío-
dos consecutivos.
2003. El 25 de mayo asume como presiden-
te de la Nación. Renueva la Corte Suprema 
de Justicia, dándole mayor transparencia. 
Obtiene significativos logros en materia eco-
nómica, entre ellos la reducción del índice de 
desempleo. Impulsa una enérgica política en 
defensa de los derechos humanos.
2009. Es elegido diputado nacional por el 
Frente para la Victoria.
2010. Muere el 27 de octubre, en Santa Cruz.



124



125

La mujer



126



127

Florentina Gómez
Miranda

LA PRIMERA GRADUADA ILUSTRE
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	 A poco de crearse la distinción, en noviembre de 2010, Florentina Gómez 
Miranda fue la primera egresada en ser declarada graduada ilustre por la Uni-
versidad Nacional de La Plata. Con sus juveniles noventa y ocho años agradeció 
el reconocimiento: “No sé hablar bien –creo– si no estoy parada”, dijo con voz 
firme de maestra, para iniciar un discurso conmovedor, casi una cátedra de vida.
	 Desde muy pequeña, Florentina soñaba con ser dentista. Sin embargo, con 
el título de maestra y trabajando ya como docente, se inscribió en la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales porque –contó alguna vez– era la única carrera 
en la que podía rendir libre, sin cursadas obligatorias, ya que el trabajo y las 
dificultades económicas no le permitían estudiar Odontología. Así, sola y con la 
ayuda de profesores y de los libros que retiraba de la biblioteca, terminó su ca-
rrera de Abogacía. Se dice que el destino nos hace siempre alguna jugada que 
solo a veces, y después de mucho tiempo, podemos ver con claridad. Está claro 
el acierto en la elección de Florentina maestra, estudiante y luego egresada de 
Derecho, porque muchos años más tarde, como legisladora nacional, se trans-
formó en una precursora que logró importantes leyes por los derechos civiles y, 
en particular, de las mujeres.
	 Se afilió a la Unión Cívica Radical y su incansable militancia la llevó a ser 
diputada nacional con el retorno de la democracia, en 1983, revalidando su 

La primera graduada
ilustre
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banca para el período 1987-1991. Épocas en las que hablar de los derechos 
de las mujeres se consideraba  –cuanto menos– un tema secundario, poco ur-
gente y hasta extravagante; un dato ilustrativo: por entonces solo cinco mujeres 
formaban parte de la Cámara Baja. Su bravura y tozudez lograron que se creara 
la comisión que presidiría: la de Familia, Mujer y Minoridad.
	 Durante sus años como legisladora presentó muchos proyectos que cambia-
ron la sociedad argentina en el último tramo del siglo XX: autoridad compartida 
de los padres, divorcio  vincular, pensión al viudo, pensión al cónyuge divorciado, 
igualdad de los hijos matrimoniales y extramatrimoniales, derecho de la mujer a 
seguir usando el apellido de soltera luego de casada, y pensión de la concubina 
y concubino. Derechos que requirieron para su logro férreas y profundas luchas 
contra el orden establecido, en las que Florentina fue, sin dudas, una pieza clave.
	 Nació en Olavarría el 14 de febrero de 1912. De niña le decían que había 
nacido para el carnaval, y ella conservaba en su memoria esas fiestas de la 
infancia, cuando todos jugaban con agua y llenaban las bañeras con globos. Si 
embargo, no todo era alegría: también la asaltaban el enojo y la indignación por 
las diferencias entre hombres y mujeres. A pesar de haber crecido en una familia 
donde la madre trabajaba fuera de la casa como docente, las padecía inclusive 
entre sus cinco hermanas y dos hermanos: nunca entendió por qué los varones 
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no ponían la mesa. Diferencias que se ahondaban aún más fuera del hogar. 
	 Llevó en su corazón la docencia –carrera que también estudió en La Plata– y 
repetía siempre: “Cuando alguien me pide que me defina siempre digo que soy 
maestra por vocación, abogada por elección y política por pasión”. Tarea que la 
llevó, a mediados de la década del treinta, al pueblo de Salazar, cerca de Pe-
huajó, donde enseñó a alumnos de todas las edades en una escuela que tenía 
hasta cuarto grado. Vivía con lo justo en una pensión, junto con otras maestras.   
Recordaba la felicidad de aquellos tiempos: “Éramos tan libres. En el pueblo 
algunos decían que nosotras éramos unas locas porque tomábamos cerveza 
en invierno”, y agregaba: “Hay que saber vivir y la vida se aprende viviendo, y la 
misión de enseñar te ayuda mucho a aprender a vivir”.
	 Eterna coqueta, evocaba el costo, en ese entonces, de un buen par de za-
patos, su gran debilidad. Desde que pudo, los mandó a hacer a medida, prefe-
rentemente de medio taco. Le gustaba vestirse con colores vivos y mantenía un 
especial cuidado de manos y uñas, muchas veces pintadas de un rojo furioso.
	 Mujer distinta del canon de la época, demostró que para el amor no hay edad 
y tampoco para el matrimonio. Así, a pesar de haber tenido varias relaciones, se 
enamoró y se casó por primera vez a los sesenta y siete años.
	 Murió a los noventa y nueve años, el 1.º de agosto de 2011.
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Todos tienen una razón de ser, lo bueno es encontrarla. Y la encontramos si dejamos de pensar en nosotros 
y pensamos en los otros […]. Entonces, mi legado es simple: trabajar; trabajar y pensar en el otro. Nadie 
trabaja pensando en él, todos trabajamos pensando en algo, en alguien, en que vamos a servir      .
Florentina Gómez Miranda I Discurso al recibir la distinción de graduada ilustre de la Universidad Nacional de 
La Plata.
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1912. Nace el 14 de febrero en Olavarría, pro-
vincia de Buenos Aires.
1929. Egresa con el título de maestra de la Es-
cuela Normal Nacional N.1 Mary O. Graham.
1945. Se gradúa de Abogada en la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Univer-
sidad Nacional de La Plata.
1946. Se afilia a la Unión Cívica Radical.
1983. Asume como diputada nacional por la 
Unión Cívica Radical. Promueve la creación de 
la Comisión de la Mujer, Familia y Minoridad 
en la Cámara Baja.
1987. Es elegida para un segundo mandato 
como diputada nacional. Autora de las leyes 
de autoridad compartida de los padres, pen-
sión al viudo, pensión a la concubina y al con-
cubino, e igualdad de los hijos extramatrimo-
niales, entre otras.
1999. Declarada ciudadana ilustre por la Legis-
latura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
2010. Recibe la distinción de graduada ilustre 
de la Universidad Nacional de La Plata por su 
defensa de los derechos de la mujer. Es la pri-
mera vez que la casa de altos estudos otorga 
tal reconocimiento.
2011. Muere el 1.º de agosto, en Buenos Aires
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Silvio Frondizi
LA IZQUIERDA: TEORÍA Y PRÁCTICA
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	 ¿Por qué comenzar por el final? ¿Por qué contar una historia de vida a partir de 
las circunstancias de su muerte? Tal vez porque en el caso de Silvio Frondizi, mu-
cho más que en otros, se cumple esa máxima que dice que el hombre muere como 
vivió. Paradigma del intelectual y militante comprometido, tenía clara conciencia 
de su situación: ponía en riesgo su propia vida y la de sus seres queridos al defen-
der a presos políticos durante los años tumultuosos y violentos que precedieron al 
golpe de Estado de 1976. 
	 El viernes 27 de septiembre de 1974 un comando de la Triple A (Alianza Anti-
comunista Argentina), encabezado por el subcomisario Juan Ramón Morales y el 
subinspector Rodolfo Eduardo Almirón Sena, lo secuestró de su casa de la calle 
Cangallo, tras golpearlo salvajemente. Los represores habían llegado en dos au-
tos Falcon verdes –siniestro símbolo de la época–, apenas pasado el mediodía. 
Frondizi estaba allí junto a su mujer y a su nieta. Su hija Silvia vivía en el mismo 
edificio con su esposo, el ingeniero Luis Ángel Mendiburu, militante de la Juventud 
Peronista, quien fue herido al intervenir en defensa de su suegro y murió poco 
después.
	 Silvio Frondizi fue asesinado, y ese mismo día 27 la Triple A se atribuyó el crimen 
e informó que su cuerpo se había arrojado en un descampado de Ezeiza: “Sepa el 
pueblo argentino que a las 14.20 horas fue ajusticiado el disfrazado número uno, 

La izquierda: teoría 
y práctica
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Silvio Frondizi, traidor de traidores...”, decía el comunicado. Según la autopsia, el 
cadáver presentaba cincuenta balazos. Desde meses antes había recibido reitera-
das amenazas, sufrido atentados en su estudio jurídico e integraba la lista negra 
que a comienzos de ese mismo año diera a conocer la tenebrosa organización.
	 Sus restos fueron velados en el Aula Magna de la Universidad Tecnológica Na-
cional. El domingo 29, cuando el cortejo fúnebre marchaba hacia el cementerio de 
la Chacarita, fuerzas policiales al mando de Alberto Villar secuestraron el féretro 
durante algunas horas.
	 Apenas un mes antes de su asesinato, Silvio estuvo en la provincia de Catamar-
ca, donde investigó y denunció el fusilamiento de militantes del Ejército Revolu-
cionario del Pueblo (ERP) que habían sido detenidos por las fuerzas al mando del 
general Benjamín Menéndez.
	 Incluso muerto, la dictadura militar se ocuparía de él: prohibió sus obras y, en 1977, 
el Ejército confiscó sus papeles personales, entre ellos originales inéditos, apuntes y 
correspondencia con intelectuales y figuras de la política del país y del mundo.
	 Abogado, profesor de Historia y docente universitario, fue uno de los fundadores 
de la “nueva izquierda argentina”. Autor de una profusa obra, contribuyó como po-
cos a la modernización del pensamiento de izquierda; sus teorías de la integración 
mundial y sus formulaciones acerca de los movimientos sociales fueron algunos 
de sus notables avances.
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	 Creó, además, el Grupo Praxis, movimiento juvenil marxista en el que se formó 
una nutrida cantera de cuadros revolucionarios, la mayoría muy activos en las orga-
nizaciones políticas y sociales de los setenta. El grupo tuvo un efecto multiplicador, 
con seguidores en América Latina.
	 En nuestra Universidad dictó clases en la Facultad de Derecho y en Periodismo, 
y sus alumnos siempre recordaron a ese hombre alto, algo encorvado, que hablaba 
rápido y con potencia.
	 Sus padres, Julio Frondizi e Isabel Ercoli, inmigrantes italianos que habían lle-
gado en 1890 desde Gubbio, región de Umbría, formaron una familia numerosa 
con sus catorce hijos. Tuvieron un buen pasar económico, gracias a la actividad 
del padre como contratista de obras. Pero no solo en las cuestiones materiales fue 
decisiva la presencia de don Julio: profundo ateo y empedernido lector, fomentaba 
todo tipo de debates en la familia e incitaba a sus hijos para que estudiaran una 
carrera universitaria. En 1923, acompañados por él, Silvio y su hermano Arturo 
–quien llegaría a ser presidente de Argentina– viajaron a Buenos Aires y se inscri-
bieron en el Colegio Nacional Mariano Moreno.
	 Este ateo tolerante no interfería, sin embargo, en las convicciones religiosas de 
su mujer, que enviaba a sus hijos a la iglesia y mantenía velas encendidas frente a 
la imagen de la Virgen María. Isabel seguramente haya rezado aquel 1.º de enero 
de 1907, al dar a luz a su hijo Silvio.
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La conclusión general del presente ensayo podría ser considerada como pesimista por aquellos que se 
aferran a un sistema en decadencia, pero no puede serlo para los que, como nosotros, no se atemorizan 
ante el futuro y creen en el progreso del hombre. Es precisamente a este problema que trata de dar 
solución la segunda parte: la revolución socialista     .  
Silvio Frondizi I La realidad argentina. Ensayo de interpretación sociológica, p. 269.
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1907. Nace el 1.º de enero, en Paso de los 
Libres, provincia de Corrientes.
1912. Su familia se traslada a Concepción del 
Uruguay, provincia de Entre Ríos.
1923. Viaja a Buenos Aires para terminar sus 
estudios secundarios en el Colegio Nacional 
Mariano Moreno.
1927. Ingresa a la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Buenos Aires. Cursa, además, 
la carrera de Historia en el Instituto Nacional 
de Profesorado.
1931. Es encarcelado por manifestar contra el 
gobierno de facto del general José Félix Uriburu.
1938. Se desempeña como profesor en la 
Universidad de Tucumán.
1955. Publica La realidad argentina: ensayo 
de interpretación sociológica.
1956. Lidera la primera formación de la “nue-
va izquierda”: el Grupo Praxis y su derivación 
política, el Movimiento de Izquierda Revolu-
cionario. 
1958. Ejerce como docente de Derecho Polí-
tico en la Facultad de Ciencias Jurídicas y So-
ciales de la Universidad Nacional de La Plata y 
también en la Escuela Superior de Periodismo 
y Comunicación Social.
1970. Trabaja como abogado defensor de 
presos políticos.
1974. Muere el 27 de septiembre, asesinado 
por la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina).
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	 Un niño que a los doce años se planta ante sus padres y reclama, de modo 
tajante, su derecho a elegir dónde hacer sus estudios secundarios es, sin dudas, 
un niño con carácter.
	 El pequeño Daniel tomó esa decisión, un ejercicio pleno de su libertad: saber 
lo que se desea y actuar en consecuencia no es poca cosa para nadie, menos 
aún a tan corta edad. Les comunicó a sus padres que no quería ir a un colegio 
donde ellos, ambos docentes de larga trayectoria, fueran conocidos. No quería 
ser “el hijo de”. Finalmente eligió, solito, el ciclo básico vocacional, una experien-
cia pedagógica de los primeros años de la década del sesenta. Aunque también 
allí muchos docentes conocían a sus padres: María Isabel “Chicha” Chorobnik 
de Mariani, egresada de la Facultad de Bellas Artes, profesora por más de vein-
ticinco años del Liceo Víctor Mercante y jefa del Departamento de Educación 
Estética de la misma institución, y Enrique José Mariani, docente de Bellas Artes 
y fundador y miembro del Cuarteto de Cuerdas de nuestra Universidad.
	 Daniel Mariani nació el 11 de enero de 1948, en Mendoza. Cuando tenía 
poco más de un año llegó a La Plata junto a Chicha, su madre, luego de que su 
padre ganara un concurso para integrar la Orquesta Estable del Teatro Argentino. 
Durante su infancia disfrutó de la naturaleza y de la tranquilidad de City Bell, en 
largas temporadas en la casa de sus abuelos maternos, un lugar ideal para un 
niño tan curioso como introvertido.

El joven militante
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	 Una vez finalizado el secundario, y descartada –luego de algunas dudas– la 
carrera de Física como alternativa, comprendió que la economía política era su 
vocación. Cursó en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacio-
nal de La Plata y egresó, en 1972, con el título de licenciado en Economía. Por 
entonces, ya estaban de novios con Diana Teruggi, quien –sofisticadas volteretas 
del destino– había sido alumna de Chicha Mariani en el Liceo Víctor Mercante: 
su profesora la recuerda aún hoy, sentada en el primer banco, siempre atenta 
con sus doce años.
	 Apenas recibido, uno de sus profesores tentó a Daniel con una beca de la 
Unesco para trabajar en el Consejo Federal de Inversiones, en Chile. Esta noticia 
precipitó el casamiento con Diana y el mismo día de la boda partieron a Chile, 
donde vivieron durante seis meses.
	 La felicidad llegó a la familia el 12 de agosto de 1976 con el nacimiento de 
Clara Anahí, buscada con mucho amor luego de que, cuatro años antes, Diana 
perdiera un embarazo. La vida cambió, y mucho, en la casa de calle 30 entre 55 
y 56, que habían logrado comprar el año anterior. Daniel trabajaba en Buenos 
Aires y la flamante madre, de veintiséis años, estudiaba Letras en la Facultad de 
Humanidades. El matrimonio compartía ideales políticos y militaba en la organi-
zación Montoneros.
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	 El 24 de noviembre de 1976, poco después de la una de la tarde, la casa  fue  
atacada  por fuerzas de la dictadura cívico-militar en un violentísimo operativo que 
duró cerca de cuatro horas. En ese ataque armado, asesinaron a Diana y a cuatro 
compañeros de militancia que estaban allí. Clara Anahí, de poco más de tres me-
ses, fue sustraída con vida por los represores. Daniel estaba en Buenos Aires.
	 Después del horror siguieron varios meses de vivir en la clandestinidad. Se 
encontraba con familiares y amigos a veces por unos pocos minutos y en luga-
res descampados. Su padre, que había estado trabajando como docente en 
Italia, insistió para que, cuanto antes, abandonara el país y partiera hacia allá. 
También insistía su madre, muy preocupada. En uno de sus últimos encuentros, 
Daniel les dijo, terminante –como aquel nene de doce años que eligió su colegio 
secundario–, que nunca se iría, que habían asesinado a su mujer, que su hija 
estaba secuestrada y que, además, tenía un compromiso con sus compañeros 
de militancia.
	 El 1.º de agosto de 1977 fue asesinado por las fuerzas de seguridad en las 
adyacencias de 132 y 35. Tras innumerables reclamos judiciales, su familia tuvo 
algunas noticias imprecisas acerca de su cadáver: estaría, supuestamente, en una 
fosa común del cementerio local; aunque todavía hoy continúa desaparecido.
	 La madre de Daniel, Chicha Mariani, aún busca a su nieta, Clara Anahí.
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El 24 de noviembre de 1976 la casa del matrimonio Mariani-Teruggi fue atacada por las fuerzas de la dic-
tadura cívico-militar. Secuestraron a Clara Anahí y asesinaron a quienes allí se encontraban: 
Diana Teruggi. Egresada del Liceo Víctor Mercante. Estudiante de Letras de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad Nacional de La Plata.
Daniel Mendiburu Elicabe. Estudiante de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de La Plata.
Juan Carlos Peiris. Antenista. Militaba en la Juventud Peronista, en Bahía Blanca, de donde había huido 
perseguido por la dictadura.
Roberto César Porfidio. Licenciado en Letras por la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional 
de La Plata. Había sido delegado de ATULP (Asociación de Trabajadores de la Universidad Nacional de La 
Plata) en 1973 y 1974.
Alberto Oscar Bossio. Egresado del Colegio Nacional y de la Facultad de Ciencias Médicas. Fue médico del 
Hospital General San Martín y subdirector de Sanidad de la Universidad Nacional de La Plata.



153

biografía

1948. Nace el 11 de enero, en la ciudad de 
Mendoza.
1965. Viaja a Estados Unidos gracias a una 
beca de estudios del American Field Service.
1966. Obtiene el diploma de la Cary-Grove 
Community High School, Illinois, Estados Uni-
dos.
1967. Docente auxiliar y asistente de gabine-
te de medios audiovisuales del Liceo Víctor 
Mercante, de la Universidad Nacional de La 
Plata.
1968. Publica (en colaboración) Introducción 
a las ciencias sociales y Apuntes de álgebra 
Moderna.
1972. Egresa con el título de licenciado en 
Economía de la Facultad de Ciencias Econó-
micas de la Universidad Nacional de La Plata.
1972. Se casa con Diana Teruggi y se traslada 
a Chile para trabajar en el Consejo Federal de 
Inversiones para el Curso de Planificación Re-
gional del Desarrollo, organizado por el Cen-
tro de Estudios para América Latina.
1973. Regresa a La Plata y milita, junto a su 
esposa, en la organización Montoneros.
1976. El 12 de agosto nace su hija, Clara 
Anahí. El 24 de noviembre fuerzas de la dicta-
dura atacan su casa de la calle 30, asesinan 
a su esposa y secuestran a su hija.
1977. Es asesinado en la ciudad de La Plata, 
el 1.º de agosto.
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